
. SEGUNDA DIVISION 
DEL EJERCITO DE OPERACIONES SOBRE PUE.BL.A. 

GENERAµ EN JEFE. 

DIARIO de las 0peracion"es practicadas por la 'espresada divi
sion desde que emprendi6 su marcha sobre Puebl.a, hasta que 
los disidentes que la ocupaban se rindieron. 

MARZO 7. 

Emprendi6 su marcha de Tlaxcala, donde se hallaba acuar
telada, á la una de la tarde, y á las cinco y media de la misma 
acamp6 en el pueblecito de Santa Inés Zacatelco. 

DI.A. 8. 

.A.l emprender la marcha tµve noticia que el enemigo había 
cortado el camino en la barranca de Pilares para impedir el 
paso de la artillería, y en consecuencia ordené al Sr. coman
dante de esa arma, coronel D. Demetrio Cha vero, que con vein
te hombres de caballería pasase á los puntos vecinós á pro
porcionar la madera para la construccion de un puente. 

Poco tiempo despues de haberse puesto en marcha la divi
sion, se observaron _por el rumbo de Rio-Prieto algunos caño

. nazos, los cuales se continuaron cada vez con mas viveza has .. 
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ta hacerse un cañoneo bastante nutrido, por lo cual dispu8e 
apresurar la marcha de la division hasta el molino de Santo 
Domingo, contiguo á la fábrica de la Constancia, donde en
contré alojada la brigada del Sr. general Ghilardi, á cuyo Sr. 
comuniqué desde el camino personalm::mte, la 6rden del Exmo. 
Sr. Presidente de la República, y general en jefe del ejército, 
para que con su brigada pasara á ocupar la plaza de Puebla 
si le era posible, 6 de no, que le cortara la retirada al enemi
go por el puente de México, y cuya órden le repetí con el jefe 
de mi estado mayor, teniente coronel D. Ignacio Perez Vargas. 

Tan luego como d~jé establecida mi division en el citado 
molino de Santo Domingo, pues las instrucciones que tenia 
del cuartel general, eran las de seguir los movimientos de la 
brigada Ghilardi, pasé en persona con mis ayudantes y una 
pequeña escolta á recorrer el campo, en cuya operacion avan
cé basta el Puente de :México, recogiendo en mi tránsito diez 
y seis dispersos· del enemigo que hice prisioneros, trece heri
dos del mismo, y rescaté al subteniente del primer batallon 
de Guanajuato D. Francisco Echagaray, que herido conducían 
para Puebla, así como la caja de nn cuerpo y algunos equipa
jes. Tambien descubrí uno de los ramales de la mina que el 
enemigo había colocado en el puente para volarlo á nuestro 
paso por él, cuyo ramal hice cortar desde luego. 

El escuadron Moreno á quien mandé esplorar el campo, pe
netró hasta el cuartel de San Márcos, tiroteándose con el ene
migo, en lo que perdió un hombre muerto. El mismo escua
drón estuvo hostilizando todo el resto de la tarde las fuerzas 
enemigas que se hallaban en las faldas del cerro de San Juan. 

El Sr. coronel D. Sabás Iturbide ocupó con una fuerza de 
caballería la fábrica del Patriotismo, y conservó toda la noche 
sus avanzadas en el puente de México .. 

DI.A. 9. 

A las siete de la mañana marchó la division hácia. el mismo 
Puente de México, é hizo alto po~· &·den del Ex.mo. Sr. Presi-



-22-
dente, unos mil metros antes de llegar al cerro de San Juan. 
Desde bien temprano mandé ocupar por una fuerza de caba
llería el referido puente, y ordené al Sr. coronel Chavero que 
pasase á acabar de descubrir y estraer la mina, lo que fué eje
cutado convenientemente. 

El bíltallon Matamoros á las 6rdenes del Sr. general García 
Pueblita avanz6 á situarse en un vallado en la misma falda 
del cerro de San Juan, despues de haber d~salojado al enemigo 
que s~ hallaba en el puente que da al mismo cerro, y en cuya 
operacion fué auxiliado por el batallon de Sierra Gorda. 

Entre diez y once pas6 por 6rden superior la diYü,ion á ocu
par los ranchos de Posarlas y Colorado, quedando en el pri
mero el batltllon Villalva, y en el segundo el batallan Ilueju
tla. En esta operacion el Exmo.-Sr. Presidente estuvo tomando 
providencias, y determinando la color,acion de los cuerpos, no 
retirándose hasta haber quedado safa;fecho de todo. 

Tomada posesion de los ranchos, coloqu,~ rtl escuadron Mo
reno aYanzado h:teia la izquierda para defender ese flanco, al 
escnadron Pueulita en tiradores cerca de los batallones Ma
tamoros y Sierra Gorda para protejerlos, y la artillería com
puesta solamente <le los obuses de montaña, fué colocada por 
el señor comanrlante del arma cubriendo las avenidas del cerro 
y de la garita, des pues de haber reconocido el teueno, tan lue
go corno rompieron el fuego contra el cerro las piezas de ]as , 
otras divisiones que se hallaban situadas hácia el Puente de 
México, uno de los ouuses de la mia al mando del subtenien
te D. J ua·n Vergara, c~menz6 tÍ hostilizar al enemigo arroján
dole granadas ya á la cima del ceno, _ ya á un grueso de in
fantería que colocada en unos paredones y una abra en la falda 
del mismo cerro, molestaba incesantemente á los batallones 
Matamoros y Sierra-Gorda, para todo lo cual, f ué necesario 
avanzar dicho obus unos trescientos metros hácia el enemigo. 
Una hora despues se aYanz6 tambien el otro olms á cargo del 
capitan D. Rafael Martinez, unos seiscientos metros en direc
cion de la garita, oon el objeto de molestar á una fuerza ene-
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miga que ocupaba la casa que se halla en la falda del espre
sado cerro, y á un grueso de caballería bastante considerable 
que estaba formado en la misma garita. 

Los fuegos de uno y otro obus fu~ron tan certeros y opor
tunos, que uno de ellos apag6 Ios de la infantería enemiga que 
ocupaba la abra, y aun se logr6 desalojarlo en parte de supo-
. . ' .. 

' SlClOn. 

.A las cinco y media de la tarde pasé en persona con solo 
mis ·ayudantes teniente .coronel D. Feliciano Loera, y coman
dante de escuadran D. José María Marin, y los capitanes gra
duados teniente de artillería D . .Agustín Flores, y teniente de 
la ·misma arma D. Ignacio Isaguirre, á hacer un reconocimien
to sobre la caballería enemiga, y como me av_ancé hasta un 
poco menos de tiro de fusil, se destac6 de ella una fuerza que 
cay6 con ímpetu sobre mí y sobre el obus mas aY:mzado; mas 
fué rechazada y puesta en fuga por el fuego de fusilería que 
le hicieron sesenta h0mbres del batallon Villalva que yo mis
mo dil'igí y servían de escolta al obus, un tiro de metralla de 
éste, y una carga que por la izquierda dieron con una pequeña · 
parte del escuadron Moreno, los Sres. coronel D. Demetrio Cha
vero y D. Jesus Villalva. El enemigo dej6 dos caballos muer
tos á muy poca distancia de nuestra posiciOIJ., y mi ayudante 
Loera, laz6 el obus que por falta de ganado no podía condu
cirse, y con su solo caballo lo sac6 hasta donde pudo utilizar
se contra el enemigo. . 

.Al caer la tarde se retiraron las fuerzas ~ sus respectivas 
posiciones, qued9.ndo el general Pueblita con los batallones ' 
Matamoros y Sierra Gorda avanzados en la falda del cerro, en 
donde permanecieron toda la noche. 

DI.A 10. 

.A las seis de la mañana volvieron á avanzar los dos o)'.>uses 
escoltados por cien hombres del batallon Villalva, hácia la fal
da del cerro, y comenzaron á hostilizar al enemigo con gra

nadai. 

• 



• 

,, 
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Entre nueve y diez mandé pedir al Exmo. Sr. segundo en 

jefe del ejército, general de division D. Florencio Villareal, al
guna mas artillería, por ser insuficiente la de la division para 
atacar con éxito al cerro, y dicho Exmo. Sr. mandó al Sr. ge
neral Parrodi, que de la artillería de la suya me mandara dos 
piezas, y poco despues, en consecuencia, ingresaron dos caño
nes de á doce que inmediatamente comenzaron· á dirigir sus 
fuego:::, contra el cerro en union de los obuses . 

.A cosa de la una de la tarde los ·batallones Matamoros y 
Sierra Gorda, segun las 6rdenes del cuartel general, empren
dieron un ataque falso al cerro, con el objeto de llamar la aten
cion al enemigo, mientras el Exmo. Sr. Presidente verificalla 
su paso por la garita de Cholula para ocupar Santiago y el 
Cármen, y al replegarse la fuerza de Toluca que por otra par
te verificaba la misma operacion, el enemigo salió de sus po
siciones para perseguirla, y en el momento apareció por el 
rumbo de la garita una fuerza de caballería enemiga de unos 
cuatrocientos . ó quinientos hombres apoyada por unos tres
cientos infantes, la cual cargó con muy buen órden y con bas
tante ímpetu sobre las piezas de mi division y escolta que las 
custodiaba, hasta llegará revolverse con la infantería, y á me
nos de treinta varas de las bocas de fuego. 

En aquel momento tomé en persona el mando de los cien 
hombres de infantería, que con sus fuegos y los altérnados ti
ros de metralla de la artillería, lograron rechazar al enemigo 
con bastante precipitacion, y quien nos dejó en el campo dos 
muertos, uno de bayoneta á veintidos varas de las bocas de 
las piezas, y algunos caballos, habiendo tenido nosotros de pér
dida al subteniente del batallon Villalva, D. Felipe Berrier 
que muri6 de un lanzazo, dos soldados del propio, y uno del 
escuadron Moreno, muertos asimismo de arma blanca, y dos 
heridqs del relacionado batallon. 

Como á, las cinco y media de la tarde se observó que el ene
migo en número de mas de mil hombres y con tres piezas de 
artillería, descendia del ce1To con direccion á la casa que hay 
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en su falda, donde permaneci6 formado. La artillería de la 
division de mi mando le rompi6 inmediatamente el fuego, in
comodándolo con él todo el resto de la tarde. En esa vez, una 
pieza que personalmente dirigía el Sr. coronel Chavero, les in
cendi6 el parque de un cofre de que result6 muerto un caballo 
de tiro y quemado e~ otro, el cual me fué presentado al dia si
guiente que se recogi6. 

A las siete de la noche me dieron parte que en el ceno de 
San Juan no se notaba movimiento do. tropa. ~· en consecuen
cia, mandé á cuatro. soldados del batallon Yillalva para que 
hicieran un reconocimiento, los cuales habiendo encontrado 
desiertas las posesiones enemigas. las ocuparon <lesde luego, 
dándome parte, y yo en el acto pasé con los batallones Mata
moros y Sierra Gorda á tomar })Osesion de él, como lo verifiqué, 
haciendo prisionero á un sargento que se encontró escondido 
en la casa. A. las nueve de la misma noche pasó un obu~ :· 
el batallon Villalva en union del de Zapadores-Bombero~, que 
á las cinco de la tarde me había mandado de refuerzo y á pe
ticion mía el Sr. general Parrodi, á ocupar tambien el ceITo; 
y en el acto mandé una compañía del batnllon Matamoros y 
al escuadron Moreno que tomaran la garita, como en efecto lo 
verificaron. 

El enemigo dej6 en su retirada dos soldados muertos que se 
sepultaron; muchos barriles con agua, bastantes víveres, al
gunos calderos y dos cajones de parque de cañon de á cuatro. 

Los ranchos de Posadas y Colorado quedaron cubiertos con 
el batallon de Hu~jutla y un obus de á doce. 

DIA 11. 

A las cinco de la mañana se colocaron en el cerro una de 
las piezas de á doce y otra de á diez y seis, mandada con tal 
objeto del cuartel general, y desde luego se comenz6 á hosti
lizar al enemigo con la segunda, hasta el medio día que se re
cibi6 6rden para pasar á ocupar las iglesias de San Matías y 
San Javier. 

4 

' 
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.A. las dQS de la tarde emprendí el movimiento para dar 

cumplimiento á la 6rden espresada, y en consecuencia, pasó 
el general Pneblita con los batallones Matamoros y Sien a 
Gorda, y un obus de á doce á situarse en San Jasie1\ y el Sr. 
coronel Cha Yero estableei6 un cañon de á doce en San .\latías, 
el cual estaba apoyado por el batallon Villalra. 

Entre cuatro y cinco, habiendo recibido 6rden para ücupar 
I, 

la Alameda, ordené al mismo Sr. Cbavero, que con la fuerza 
que ocupaba en San Matías pasase á hacerlo, y en el acto tuvo 
verificativo, quedando colocada la infantería en la espresada 
alameda, y el cañon en la pner'.a de ella, que da á la calle de 
la Siempreviva, en donde el enemigo tenia una trinc1era con 
un cañon; y en este e:stano permaneció al de~cu"bierto toda la 
noche, por carecer de los útiles y elemento8 precisos, para 
construir una b1rricada. 

El enemigo desde poco antes de las oraciones de la noche, 
comenzó á dirigir sus fuegos sobre la Alameda, en donde ca
yeron porcion de granadas, que felizmente no hicieron mas 
daño que destrozar algunos árboles, y arruinar dos puertas. 

A las doce de la noche conduje yo mismo doscientos veinte 
hombres del batallon de 'l1lalpami á lat:i 6rdenes del teniente 
coronel Becenil, ]os cuales se colocaron en la parte Sm· de la 
misma Alameda. 

Entre siete y ocho de la propia noche, el Sr. general Ghi
lardi con el Sr. general Pueblita y los batallones de Matamo
ros y Sierra Horda, y alguna fuerza de su brigada, marchó á 
tomar el convento de la Merced; Jo que no se verificó, por ha
berse desaparecido el guia que los conducia; mas sin embar
go, los batallones de ~fatamoros y Sierra Gorda avanzaron 
hasta tocar los muros de dicho convento en la parte superior, 
no hapiendo podido penetrar por falta de escalas. Los rela
cionados batallones perdieron un sargento segundo, tres cor
netas, un cabo y cuatro soldados muertos y heridos once. 

' 
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D 1 A 1 2. 

En la mañana se construyó una pequeña barricada en la 
puerta de la Alameda que dá á la Siempreviva, c_on solo 13 
tercios de algodon y un centenar de adobes que se consi
gmeron. 

El enemigo continuó todo el dia sus fuego~ de obús sobre 
la Alameda, 8Ín haber causado daño. En la tarde fué condu
cida la pieza de á 1~·que babia quedado en el Cerro de San 
Juan. A las oraciones ingresó la fuerza del Sur, mandada 
por el Sr. coronel Ang6n, compuesta de 325 infantes, la cual 
quedo situada asimismo en la Alameda. 

DI.A. 13. 

En la madrugada ingresaron procedentes del cuarte] gene
ral dos cañones de á 8 y el tercer batallon de guardia m6vil 
de Guanajuato, con fue_rza de 260 hombres, los que desde lue
go se les <lestin6 en guardia a,anzada por el frente y fbnco 
de la posicion. 

Entre siete y ocho de ]a mafh'tna se colocaron los dos cafio
nes de á 8 y el de á 12 en la casa del Ejido, desde donde se 
batieron con buen éxito las alturas de S. .A.gustin y la Con
cordia, logrando apagar los fuegos del enemigo. 

.A. las uu~·e, el Sr. coronel Villalva con la fuerza de su bata- , 
llon, pab6 á ocupar la Calera, en donde dejó una parte para 
hostilizar al enemigo situado en S . .Agustín y con el resto pa- -
s6 en el acto á tomar la casa de la esquina de la plazuela 
de S. Agubtin, desde cuyos balcones tiroteó al enemigo todo 
el dia. 

.A las seis de la tarde pasaron 160 hombres de Guanajuato 
á reforzar la posicion <le] Sr. Villal va. 

La pie :a de á L2 11ned6 completamente inutilizada, y con eu 
cureña montó inmediatamente el st!ii.or .comandaotiede artille
ría un oLus deá 36, cuyo uwnutje se hahia destil>~, y por 
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cuya causa había quedado en el molino de Santa Cruz,,quedan
do en consecuencia 1·eemplazado en la misma tarde el cañon 
de á 12 por el obus de á 36. 

El Sr. general Cam'.\ño con la brigada de su mando ocupó 
á las ocho ele la mañana el cuartel de S. José, parroquia del 
mismo nombre, convento de S. Juan de Dios y las boca-ca
lles del mismo convento, calle real de S. José y calle del Mar
qués, esquina de la plazuela, cuya fuerza permaneci6 á pecho 
descubierto hostilizando al enemigo que se hallaba situado 
en las alturas y trincheras de S. Luis, Santa Teresa y la Com
pañía, y el cual contestó con un fuego muy vivo de fusil y de 
metralla, por el que fué muerto el sub-teniente del undécimo 
batallon del Sur D. Joaquín Dominguez. 

A las doce de la noche el Sr. coronel D. Sabás Iturbide con 
la fuerza del ~r. coronel Ang6n y teniente coronel Arellano 
ocup6 las iglesias de- Belen, Santa Rosa, y al principio de la 
noche la brigada del Sr. general Pueblita pas6 de S. Javier á 
la Alameda. 

DIA 14. 

En la mañana pas6 de 6rden superior á la línea ocupada 
por ]a brigada del Sr. general Ghilardi el obus de á 36. 

El Sr. coronel Villalva comenz6 sus horadaciones con direc- . 
cion á S. Agustín hasta haber salido á la calle de Talavera. 

.A. las seis de la tarde se reforz6 su línea con el tercer bata
llon de Guanajuato y 70 hombres del cuarto del mismo Esta
do que en el dia se iG.corporaron á h di \Tision. 

El Sr. general Camaño continuó sus fuegos contra el enemi
go desde los mismos puntos que ocupó el dia anterior: en la 
noche se construy6 una barricada en la esquina de la calle de 
S. José y plazuela del mismo nombre, y mandó 50 hombres 
de refuerzo á Santa &sa. 

Se incorpor6 á la Alameda el batallon de Huejutla y el obus 
de á 12 que había quedado en el rancho de Potiadas. 

( 
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A las oraciones de la noche se rompió un fuego YÍYO de ca

ñon en todas las líneas, ul que contestó el enemigo con algu
nos proyectiles de artillería y muchos tiros de rifle, cuyo fuego 
dur6 hasta las 7 de la noche. 

En estos momentos y por mi 6rden, pasó el Sr. comandan-
te de artillería Cha vero co.n uno de sus ayud,antes, teniente D. 
lf:nacio Isaguirre hasta la esquina de la Concordia con el ob- · 
jeto de hacer un reconocimiento sobre el enemigo. 

DIA 15. 

El Sr. coronel Villalva tomó la manzana de la calle de la 
Obligacion, y comenzó sus horadaciones en ella hácia la esqui
na del Pitiminí, las cuales casi terminadas hubie1:on de sus
penderse por falta de fuerza para custodiarlas. 

El Sr. general Camaño continu6 en los mismos términos 
que el dia anterior. 

En la mañana volvió el obus de á 36 á la línea, y se man-
dó á la del Sr. general Ghilardi un cañon de á 8. 

El Sr. coronel Chavero comandante de artillería, pas6 de 
mi órden á los mesones de Santa Cruz y Santos Varones, á 
hacer ~n reconocimiento y levantar un croquis de elles con el 
fin de calcular si podian ocuparse y por ellos penetrar en el 
convent.o de S. Agustin, puesto que el segundo se halla en la 
misma manzana y solo dividido por una pared de él. En es
ta comision lo acompañaron solamente su ayudante el tenien
te D. Ignacio lsaguirre y el subteniente de artillería V ergara . 

El mismo Sr. Chavero entre siete y ocho de ]a noche usan
z6 las contrabaterías hasta las esquinas de ]a plazuela de S. 
.A.gustin, una, y otra á la calle de Cocheras, construyendo bar
ricadas que no quedaron concluidas por falta de elementos pa
ra ello. Se colocaron en la primera dos cañoneR de á 8 con 
direccion á ]a batería enemiga de la calle de ]a Siempreviva, 
y un obus de á 12 en la que miraba á la Concordia. El otro 
obus de á 12 se inutilizó en la mañana, y se mandó al cuartel 
general por 61-den su pel'io1· el de á 36. 
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DI A l 6. 

El Sr. coronel Villalva proporcion6 la madera necesaria pa
ra construir los esqueletos de las contral>aterías que se comen
zaron el dia anterior, en las cuales se sigui6 trabajando todo 
el dia á pesar <lel fuego de rifle que hacia el enemigo para im
pedirlo desde las alturas de S. Agustín y la Concordia, por el 
cual fué herido el artillero Francisco Canales. 

En la tarde se hizo fuego de cañon sobre el enemigo que 
ocupaba las alturas de S. Agustin, con el cual se log1·6 des
alojarlo de ellas. 

El Sr. general Camaño avanz6 su barricada basta la segun
da calle de S. José, borad6 dos manzanas y tom6 las alturas 
convenientes de ella para defenderla. El enemigo le hizo un 
fuego muy vivo desde las iglesias de S. Luis, Santa Teresa; 
la Merced y de la esquina de Gabito para impedir sus tra
bajos. 

• DIA 17. 

El Sr. coronel Villalva continu6 sus horadaciones basta la 
esquina del Pitiminí, unas catorce varas distante i;:olamente del 
enemigo, que tenia ocupadas y fortificadas las casas de la ace
ra de enfrente, rlesde donde estuvo tiroteando sin cesar á las 
tropas de mi diYision que se hallaban casi á pecho descubier
to, y del cual resultaron tres heridos del batallon Villalva, un 
cabo y tres soldados del tercer batallon de Guanajuat-0, y un 
soldado del 4 ~ batallon del mismo Estado. 

Se continu6 el terraplen de las contrabaterías, aunque con 
mucl10 espacio por falta de útiles de zapa. · 

En la noche se prescnt6, proceden re del cuartel general, D. 
Leandro Valle, capitan <le injenieros, quien proporcion6 los 
instrumentos de zapa necesarios, teniendo tan solo que ocu
pa1·se de conclmr el terraplcn de las cODµ·abaterías, por e1:,tar. 
ya concluido::; los esqueletos. 

' 
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En la noche se recibi6 del cuartel general el suficiente nú

mero <le sacos á tierra, para fortificar los balcones, ventanas 
y aspilleras de las casas horadarlas que rlahan frente al enemi
go, cuya fortificacion se practic6 en el momento. 

En la misma noche ocup6 el cuartel de San tloRé, el Sr. 
coronel D. José María del Rio, con el batallon de Tlalpam. 

DIA 18. 

Quedaron concluidas las contrabaterías de . la plazuela de 
San Agustin y esquina de Cocheras. 

El Sr. coronel Villalva adelant6 ~us horadaciones desde la 
esquina del Pitiminí hasta la que da á la Concordia. 

El Sr. general Camaño fué relevarlo de las posiciones que 
ocupaba, con el objeto de deja1-lo espedito para avanzar, por 
el Sr. general Alcérreca, é inmediatamente pas6 con su bri
garla á ocupar la iglesia de San Ramon, que ya lo había sido 
por el Sr. Ang6n, y su fuerza ocup6 asimismo la manzana de 
la calle de Astomba, cuyas horadaciones forz6 con 100 hom
bres, y todas las demas que ya tenia hechas el mismo Sr . 
.A.ng6n en la calle de Ventanas. 

Por 6rden del cuartel general salieron á tirotear en la no
che al enemigo en sus posiciones, y con el fin de molestarlo, 
algunos tiradores del batallan Matamoros, habiendo penetra
do el teniente D. Prudencio Ruiz, que los mandaba, con solo 
siete hombres, hastz. el interior del meson de los Santos Va
rones, que se halla en el mismo convento de San .A.gustin. 

En la misma noche fué herido por un tiro de rifle, el arti
llero Loreto .A.cevedo, en la contrabatería de la plazuela de 
San Agustín. 

DIA 19. 

Por 6rden supe1ior quedó suspenso el fuego de cañon en 

nuestras líneas. 
En todo el resto del die. se estuvieron tiroteando las fuer-

zas que ocupaban las horadaciones de la manzana de la calle 


